Lagaña De Perro
Entre las risas que provocaban un grupo cuarteto de jóvenes, a causa de las bromas que se venían contando en medio de la calle, aparentemente acaban de salir de la escuela, puesto a que aún portaban el uniforme, se dirigían en camino a sus respectivas casas.
-Y dime Germán, ¿Qué me dices de la chica nueva? (Pregunta uno de los 4 acompañantes del grupo)

-Me encanta, con tan solo mirarla parece que me volveré un maldito psicópata Leonardo, ¡un maldito psicópata!, ¿entiendes? (Responde formulando una pregunta a la vez, con un semblante de emoción y desesperación)

-Sabía que te gustaría, hasta tus ojos brillaron por ella. (Menciona Leonardo con un tono algo burlón)

-Miren… pero que asco… (Dice otro de los jóvenes que se encontraba en el grupo, mientras señalaba a un pobre perro, quien tendido en el suelo a orillas de la banqueta, se desangraba, y faltaba muy poco para morir, pues su semblante no era nada bueno mientras realizaba una respiración agitada)

-Tranquilízate Luis, es solo un perro… que por cierto no tarda en estirar la pata. (Dice Germán mientras retiene su risa)

-Pobre animal, ¿habrá sido un auto? (Pregunta el cuarto joven del grupo, mientras se acerca al agonizante perro)

-Vamos Sebas, ¿no lo tocarás verdad?... que asco… (Sigue insinuando en voz baja, el delicado Luis)

-Deja de decir eso, ¿no pueden tener algo de compasión? (Dice Sebas, quien se inclina hasta el perro, para observar con detalle, que la herida estaba en el estomago)
-Seguro y estaba persiguiendo a un camión de basura, y le dieron su merecido. (Dice Leonardo riendo un poco, en ese momento, el perro parecía haber tomado algo de sus pocas fuerzas que le quedaban, levantando su cabeza y fijando su mirada a una dirección de la calle… entonces, comienza a  ladrar sin parar)

-¿A quien le ladra? (Pregunta Luis mientras todos observan al mismo tiempo la dirección en donde el animal emitía los ladridos, extrañamente no había nadie ahí) 

-No tengo idea… (Responde Germán en voz baja, y de un repentino instante, el perro deja caer su cabeza al suelo, obviamente… ya había muerto, todos quedaron callados por un momento)

-¿Qué fue eso? (Pregunta Leonardo, quien rompe el silencio incomodarte que estaban presenciando todos)

-Me habían contado anteriormente, que los perros que le ladraban a la nada, es por que veían la muerte pasar… y creo que ya le estaba llegando la hora, ¿no crees? (Pregunta Luis con algo de risas)

-Deja de inventar cosas, no es gracioso, pobre perro, debimos hacer algo rápido. (Menciona Sebas levantándose de nuevo)

-Oye, yo no inventé eso, mi abuela me lo dijo… incluso hay una manera para probarlo, y esa es colocarte las lagañas del perro a tus ojos. (Dice Luis señalando el cuerpo inerte del animal)
-No tengo tiempo para tonterías. (Dice Sebas dando unos pasos con intención de irse)

-Espera, ¿no quieres probar? (Menciona Luis mientras que su amigo se detiene para voltear y decirle…)

-Deberías dejar de creer en lo que la gente te dice, ingenuo…  
-Un momento, no vale la pena discutir si no hacemos nada, yo me atreveré y veremos si es cierto o falso. (Dice Leonardo mientras se acerca hasta el perro, dispuesto a tomar alguna lagaña del perro)

-¿Qué demonios haces?, te puedes infectar. (Le dice Sebas un tanto enfadado en el asunto)

-Que asco… pero nos ayudará a probar con hechos. (Dice Luis manteniendo una sonrisa segura en su rostro)

Mientras tanto, Leonardo tomó unas cuantas asquerosas lagañas en sus manos, y levantándose del suelo…

-Bien, aquí sabremos la verdad. (Dice el joven atrevido, mientras  se coloca las lagañas en las pestañas del ojo izquierdo) 

-¿Y bien? (Pregunta Luis, curioseando con la respuesta que le daría)

Leonardo paseaba su mirada a todos lados, hasta que en una vuelta que hizo hasta la carretera, dio un grito aterrador que hizo saltar del miedo a todos sus amigos… y pronto, algo invisible lo empujó bruscamente contra el muro que había en la calle.  

-¡¿Qué diablos pasa?! (Grita Luis inmediatamente mientras miraba los hechos aterradores con tanta conmoción al igual que todos los demás)
Entonces, esa misma fuerza invisible, empezó a rasgar la playera de Leonardo, parecían las marcas de unas enormes garras que incluso estaban penetrando su piel. 

-¡Haz algo Sebas!, ¡Haz algo! (Gritaba Leonardo, se veía en su rostro tanto horror en él, queriendo escapar, pero algo lo retenía… algo que no se podría ver)

La situación se tornaba inexplicable, y tan maquiavélica, que Germán junto con Luis, salieron corriendo lo más rápido posible… solo quedaba Sebas, quien no sabía que hacer. Leonardo se desangraba entre las marcas que le hacía ese ente desconocido, y pronto… se empezó a desgarrar el rostro del mismo, entre lamentos y gritos horrorizados, la fuerza invisible también estaba clavando sus garras en toda su cara.
El hecho escalofriante parecía haber terminado, dejando al pobre de Leonardo tendido en el suelo, y como era obvio… muerto… Sebas, con una respiración agitada, quiso correr del lugar, pero al voltearse, se dio cuenta de que el perro que supuestamente debería estar muerto también, se postró justo delante de él mientras se desangraba y no le quitaba esa mirada maligna de encima, mientras le gruñía.

-¡Fuera de aquí! (Grita el joven con mucho temor pero ese perro muerto aún no se alejaba)

Entonces, sintió una presencia atrás de él… se trataba del cuerpo de Leonardo, con el rostro destrozado, pero que aún sonreía macabramente, mientras le susurraba al oído… 

-Seeee…basss… ¿verdad que no es una tontería?...  
“Hay cosas que nuestros ojos no miran… pero los animales ven más allá de lo que imaginas”
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